
Por M A R T ~ N  DE RIQUER 

Publiqué hace diez años eii estas, mismas págiiias uii trabajo en 
el que llegaba a unas audaces e insospechadas coiiclusiones que pre- 
senté a título de "hipótesis plausiblen.' A base de dos documentos de 
archivo, del análisis de ciertas poesías y de las características de al- 
guiios caiicioneros concluía que el trovador comúnmente denomiliado 
Cerverí de Gil-ona era la niisma persona que Guilhem de Cervera, 
autor de ciertos Proverbis, y que el aditameiito ade Gironan era una 
fantasía debida al ainauueiise que copió el manuscrito ,provenzal 
francais S56 de la Bibliotheque Natioiiale de París, al que los espe- 
cialistas dan la sigla C. Acababa mi. trabajo con las siguientes pala- 
bras : alTenemos que renuiiciar a deiiominar Cerverí de Girona al 
más extenso y variado de los trovadores ? (Son Guilhem de Cervera 
y Cerverí la. misma persona? Yo creo que sí, .aunque no me atrevo a 
dar a mis razonamientos otro nonibre que el de liipbtesiso . 

Poco tiempo después estas dudas mías se habían disipado com- 
pletameiite aiite la aceptación de mi hipótesis por los provetizalistas 
e historiadores que tuvieron oportunidad de conocerla y de tratar de 
ella. En efecto, desde aquel momento Kurt Leweiit publicaba varias 
poesías de iiuestro trovador denominándole ~Cerveri, dit de Gironaa 
o acerveri, calle'd de Gironan ; Irénée Cluzel, en la primera nota de 
su artículo titulado l'rois aunican du troubadour catalan Cerner; (dit 
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de Girone) aclaraba: aM. de Riquer a dbmontré.. . que Cervefi se con- 
fond avec Guilhem de Cervera, le meme vraisemblablement que l'au- 
teur des pro ver bis^ ; Jacques Monfrin, estudiando el mencionado 
cancionero de París, observaba : aOn sait maintenant que les pré- 
cisions que donnent les rubriques de C sur le lieu d'origine ou d'ha- 
bitation d'un certain nombre de troubadours ont égaré les critiques 
sur un point important : l'oeuvre d'un seul et méme pdte ,  sur la foi 
de ces 'fausses précisions, a &te scindée en deux, une partie étant pu- 
bliée sous le nom de Guilhem de Cervera, l'autre sous celui de Cer- 
veri de Girone~ * ; Ernest Hoepffner, en su libro Les trotlbadours, 
dedicaba un capítulo a Cerveri (de Girona) y justificaba el parénte- 
sis con las siguientes palabras : aComme le dit son nom, Cerveri pa- 
rait &re originaire de la petite ville de Cervera, en Catalogue, 2 l'est 
de Lerida. Quant au surnom de Girona, qu'on lui donne communé- 
ment, il semble dO 2 la fantaisie d'un copiste. On pourrait ,peut-étre 
identifier Cerveri avec un certain Guilelmus de Cervera, mimus et 
joculator, contemporain de Cerveri, auteur d'nn recueil de Prover- 
bis. 

Aurelio Roucaglia, al recensionar mi trabajo, tras copiar aquellas 
hltimas palabras mías, antes transcritas, añadía : oCon questa nota 
di cautela e di modestia -che 2 quanto dire di probita scientifica- si 
chiude l'acuta comunicazione in cui l'editore del canzonniere di  Cer- 
verí propone l'insospettata identificazione del trovatore, cosiddetto 
de Girom, col moralista autore dei Proverbis. Ma cosí serrata 8 l'ar- 
gumentazione, cosí convincenti riescono le prove addotte, che l'iden- 
tit2 dei due autori in una medesima persona appare ormai, meglio 
che un'ipotesi, un'assodata conquista critican '. F. Soldevila, en su 
magna monografía sobre Pedro el Grande, hace referencia al afam6s 
trobadoq cata12 conegut habitualment per Cerverí de Girona, identi- 
ficat avui amb Guillem de Cervera, del qual Cerverí no fou sinó un 
diminutiu usat pel trobador mateix, i Girona un afegit inventat per 
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un amanuense llenguadocii del segle XIvn '. M. Coll y Alentorn, 
en los apéndices de su excelente edición de la crónica de Desclot, y 
debatiendo el problema de la personalidad del cronista, aducía como 
ejemplo ala demostració que el Sr. Martí de Riquer ha pogut fer, en 
forma que estimem plenament reeixida, de la identitat entre el troba- 
dor Guillem de Cervera i el trobador tradicionalment conegut amb 
el nom de Cerverí de Gironari '. Y Manuel de Montoliu, en uno de 
sus Cltimos libros, escribe : ~Darrerament, la personalitat de Cerverí 
ha sofert una important transformació, i alhora un inesperat aclari- 
ment, amb les fermes conclusions a que ha arribat Martí de Riquer,.. 
La principal d'aquestes co~icluslons 6s que els dos trobadors catalans 
coneguts fin9 recentment amb els noms de Guillem de Cervera i Cer- 
verí de Girona són un mateix personatge. La  proxima posteritat el 
conegué per Cerverí. Els més antics documents de la tradició ma- 
nuscrita així l'anomenen, sense l'additament de Girolvm. L a  desi'g- 
nació Cerver4 de Girona remunta solament a les darreries del segle 
XIII . . . o  ', y a continuación sintetiza los argumentos en que se basa 
mi trabajo de 1950. 

Finalmente, la que casi podríamos llamar aconsagraciónn de mi 
tesis se halla en el importante R&ertmre métrique de lo poésia des 
troubaburs de István Frank, en cuyo segundo tomo, en el índice 
bibliográfico, se da la siguiente entrada, que copio literalmente: 
~ 4 3 4 .  CERVERI [dit DE GIRONA], pseudonyme de GUILHEM DE CER- 
VERAn 'O. 

El prof. David Romano, que ya en 1950 me proporcionó los docu- 
cumentos históricos que constituían la clave de mi argumentación, 
acaba de encontrar, también en el Archiva de la Corona de Aragón, 
dos notas que corroboran de un modo decisivo e indudable mi identi- 
ficación de Cerverí con Guilhem de Cervera. Agradezco muy de veras 
a mi querido colega que me haya trasladado estas dos notas, que a 
continuación publico y comento. 

La primera nota se refiere al año 1285 y es como sigue : ~IsmaeI 
de Portella quod solvat Guillelmo de Cervaria id est Cerverino CCC. 
solidos barcbinonenses quos dominus Infans sibi donat pro una equi- 
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titbra. ~ a t u m  Gerutide, iii kal. februariin " (o sea el 30 de enero de 
i285). 

Estas seis palabras (~Guillelmo de Cervaria id est Cerverinon) 
constituyen la prueba documental indiscutible a mi tesis, y creo que 
de ahora en adelante ya 110 cabe ni la más ligera sombra de duda de 
que Guilhem de Cervera y Cerverí eran la misma persona. Pero esta 
nota nos ofrece otros datos interesantes. E n  primer lugar prolonga 
e n  unos años la vida del trovador, cuya producción literaria parece 
cerrarse hacia 1282 lZ, y nos lo documenta en relación con el infante 
don Alfonso, el Franco, cuando ya, tanto éste como su padre, Pedro 
el Grande, se interesaban por el trovador Peire Salvatge 13,  lo que 
invalida la suposición de que, muerto Cerverí, S_alvat~ge ocupara su 
lugar en la corte. 

La segunda nota a que me refiero corrobora una vez más la iden- 
tidad entre Guilhem de Cervera y Cerverí, pero al propio tiempo po- 
iie de manifiesto de un modo indudable que nuestro trovador era co- 
nocido con el nombre de Cerverí de Girona, aditamento que yo atribuí 
a una arbitrariedad del copista del cancionero C. Esta segunda nota 
se halla inserta en un largo documento, firmado en Barcelona el 7 de 
octubre del año 1278, en el que el rey Pedro el Grande reconoce va- 
rias deudas a Pere Fuster y a Beriiat Duran, hijo de Berenguer Du- 
ran, ciudadanos de Gerona, por un total de 23.700 sueldos barceloue- 
ses de terno, que les asigna sobre las rentas de Caldas y Llagostera, 
de donde se los irán cobrando, nexceptis trecentis solidos quos Cer- 
verinus de Gerunda ibi ex dono nostro recipit annuatimo ". 

Por el documeiito firmado por el rey don Pedro el 30 de noviem- 
bre de 1276, que publiqué en mi trabajo de 1950, sabemos, que el ju- 
glai Guillelmus de Cervaria recibía, p o r  donació11 real, trescientos 
sueldos de las rentas de Caldas y Llagostera, lo que se aviene con la 
afirmación que hace el trovador Cerverí, en su Pastorela 11, donde di- 
ce que por donación real posee el lugar de Santa Seglina, situado en- 
tre Calda y Llagostera ''. De esta suerte, el documento de 1276, re- 
ferente al juglar Guillelmus de Cervaria, y el de 1278, en el que se 
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menciona a Cerverinus d e  Geruiida, nos corroboran de nuevo que 
Guilhem de Cervera y Cerverí de Girona son la misma persona. Al 
propio.tiempo, la citada Pastorela 11, en cuyo verso 11 el autor, dice 
llamarse En Ce~veri ,  confirma que el trovador que la escribió es el 
documentado juglar Guillelmus de Cervaria, por otra nombre Cerve- 
rinus de Gerunda. 

Si por u n  lado lo esencial de mi tesis queda demostrado,. he de 
entonar gustoso un mra culpa y devolver el prestigio al copista del 
cancionero C, quieii como acabamos de ver, en modo alguno inventb 
eladitamento ade Gironan, por absurdo que parezca que un persona- 
je llamado acerverir, o sea natural de Cervera, pueda ser al mismo 
tiempo cgironía, o sea de Gerona. Efectivamente, distinguiéndose 
del resto de la tradición manuscrita, cl amanuense de C estaba exce- 
lentemente informado sobre el nombre del trovador, pues lo conocía 
completo : Cerverí de Girona. Hay que concluir. que C dispuso de 
unas fuentes de información (¿alguna vida o alguna razd perdidas?) 
que hoy nos aparecen como dignas de toda garantía. 

Queda claro, pues, no tan- sólo que Guilhem de Cervera y Cerverí 
son la misma persona, a la que hay que atribuir sin ningfin género 
de dudas los Proverbis que han llegado hasta nosotros bajo el nombre 
del primero y las 119 poesías que han Ilegaklo bajo el nombre del se- 
gundo, sino también que el trovador era conocido, en determinadas 
circunstancias, como Cerverí <<de Gironan. Todo esto, repito, queda 
muy claro ; muy obscuro, eii cambio, nos aparece ahora la razbn de 
esta duplicidad de nombres. Desde 1950 hasta ahora parecía muy na- 
tural que un trovador llamado Gnillem, y que fuera natural de Cer- 
vera, pudiera ser denominado juglarescamente Cerverí, gentilicio de 
Cervera. Pero el documento delaño 1278 nos atestigua que tambikn 
s e  llamaba Cerverí ade Gironan, dato recogido asimismo por el ama- 
nuense del cancionero C. 

Tengamos bien en cuenta que la curia real sabía que el trovador 
tenía dos nombres, ya que en documento de 1276 se le llama Gnillel- 
mus de Cervaria, en el de 1278 Cerverinus de Gerunda y en el de 
1285 Guillelmus de Cervaria id est Cerverinus. No cabe, pues, la po- 
sibilidad de suponer que el trovador quisiera desdoblar su personali- 
dad ante sus contemporáneos y aparecer, literariamente, como dos 
personas distintas. Por otra parte, aun admitiendo la tesis de Irénée 
Cluzel,. que supone que nuestro trovador aétait peut-Gtre de la  petite 
noblesse ... un hobereau sans fortuneo lb, hay que descartar decidi- - 

l .  1. CLUZKL, La ~~i+rdilion sociole du tloubadour GiiUheriz de C e n i e ~ a ,  dit aCei- 
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damente, como bien a las claras revela toda su producción, que per- 
teneciera a l a  noble familia de los Cervera, en la cual tan frecuente 
es el nombre de pila Guillem. Lo única que tal vez podría admitirse es 
que el trovador hubiese tenido algtn vínculo de dependencia con esta 
noble familia, de donde le provendría el nombre de Guilhem de Cer- 
vera. Pero ello no me parece en modo alguno convincente, entre otras 
razones porque nada hay en la obra conservada de nuestra trovador 
que revele una relación especial con los Cervera. E n  su Test~nent  
(composición 119) ", menciona gran número de personas principa- 
.les de Cataluña y de Aragón, pero entre ellas no aparece ningún Cer- 
vera; y, lo que es más significativo, en el Mig sirvmtes (composi- 
ción 37) alude irónicamente a uRaymm de Cerveyran, del que dice 
que tendrá la corte en Lérida cuando Artús vuelva entre los breto- 
nes. E n  cuanto a su dependencia sólo nos consta que .Cerverí estuvo 
al servicio de los vizcondes de Cardona y de la Casa Real (Jaime 1, 
infantes don Alfonso, don Pedro, cuando infante y cuando rey p ah* 
ra infante don Alfonso el Franco). 

Si nos lanzamos por el camino de las hipótesis, corriendo el riesgo 
de que el Prof. Romano encuentre un documento nuevo que lo des- 
barate todo, creo que la duplicidad de nombres de nuestro trovador 
se podría explicar del siguiente modo. De nombre de pila se Ila- 
maba Guillem, y por haber nacido en Cervera, Guilhem de Cervera 
y Cerverí. Cuando Jaime 1' le hizo donación de Santa Seglina, dona- 
ción confirmada por su hijo por lo menos en lo que se refiere a las 
rentas, el trovador quedó afincado en la diócesis de Gerona, y, más o 
menos arbitranamente, decidió añadir un <<de Gironan a su nombre 
juglaresco de Cerverí, lo que significaría algo como re1 natural de 
Cervera que reside en [la diócesis de] Geronao. Añádase a ello que 
la nota de 1285 está firmada en Geroua, lo que podría significar que 
el trovador residía en esta ciudad en los últimos años de s u  vid'a. Esta 
desesperada solución que propongo podría corroborarse con los versos 
del trovador en los que dice que ha visto morir a otros tres poetas en 
el bisbat de Gerones (composición 60) ; cm. aquellos que en el Testa- 
ment afirma que los de Gerona' son asus vecinosu (composición 119 : 
A Geronu m'an dat e servit mey vesi) ; y con aquel pasaje de la 06 
cio de t o t  dia (composición 117) en el que, glosando el Confiteor, tras 
las menciones obligadas de San Uiguel Arcángel y San J.uan Bautis- 
ta, y antes de tas de San Pedro y San Pablo, ase confiesan a non 
smyer Smt Felits (verso I ~ I ) ,  o sea San Félix, Sant Feliu, patrón 

17. M. DE RipuEa. Obrnr completos del lrouartor Cerved de Girow, Barcelona 
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de Gerona, pues es sabido que existía la costumbre de intercalar en 
la confesión general el nombre del santo patrón de la dibcesis a que 
se pertenecía. 

Sea lo que fuere, Guilhem de Cervera y Cerverí de Girona son 
dos nombres del mkmo trovador, autor de los Proverbis y de las 119 
poesías. Podemos llamarle de un modo y de otro, y tenemos perfecto 
derecho a resucitar el «de Gironao, por culpa mía tildado de impro- 
cedente aditamento. El  primero en celebrarlo soy yo, pues habiendo 
publicado en 1947 las Obras completas del trovador Cerveri de Giro- 
na, he pasado diez años lamentando infundadamente las dos últimas 
palabras del título de mi libro, que ahora sabemos no constituyen un 
disparate. 




